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U N A  S O L A  C O N S I G N A :  G A N A R  LA GUERRA
E l proceso histórico que estomas viviendo desde el momento que 

estalló la sublevación militar fascista, nos obliga a meditar seriamen­
te sobre problemas fundamentales de cuyas soluciones dependen los 
factores esenciales de nuestra victoria.

Todos los partidos políticos participan, desde su comiendo, en 
esta lucha; las dos organicaciones obreras fueron desde el primer 
instante las columnas más firmes de nuestra resistencia; pero tras un 
periodo guerrero de más de seis meses, nos encontramos ho\ con 
un cuerpo de ejercito, ya organizado, que ha llegado a la madurez 
de su articulación por acciones y experiencias prácticas que culminan 
en el gesto lieraico y glorioso de la defensa de Madrid.

) o no es una guerra civil entre españoles. Los traidores mi­
litares, de acuerdo con la burguesía hispana, dedicáronse a buscar 
ayudas extranjeras, aun a costa de vender nuestro suelo y en­
tregar, como esclavo, a un pueblo que cometió al tremendo delito de 
buscar el camino de su liberación, eligiendo legalmcnte a sus repre­
sentantes populares.

La traición, meditada de acuerdo con los países fascistas, pudo 
en los primeros momentos confundir a ¡a opinión internacional: no 
consiguió, sin embargo, 'lograr el propó.vf» perseguido, que consis­
tía en impedir toda ayuda eficaz al Gobierno legítimo de España.

La cauta Vrancia no supo, ni quiso, comprendernos. La astuta 
Inglaterra difirió constantemente el planteamiento de la gravedad 
de una cuestión que desgorraba el prestigio social _v moral de la So­
ciedad de Naciones, harto precario después del crimen cometido por 
Italia en Abisinia.

Entretanto Portugal, Italia v Alemania realizaban toda clase de 
maniobras paro ayudar, de una manera descarada, a las huestes del 
"condotiero" Franco, senador incondicional del fascismo interna­
cional, los países democráticos europeos permanecían callados co­
bardemente, suponiendo que, por lo visto, nuestro final no podía ser 
otro que el triste destino reservado a Austria o rlbisinia.

Sólo Rusia, patria de los trabajadores, _v Méjico, hogar español 
allende los mares, comprendieron nuestra amargura y se hicieron 
solidarios de nuestro heroísmo: sólo las dos patrias hermanas unie­
ron su voz firm ey ejemplar para animar a nue.dras Milicias descami­
sadas. descalzas y con armamentos inferiores al dcl enemigo, enviando, 
con su ayuda generosa, el aliento que sirvió de moral para articular 
una- disciplina, y con ella un ejército ejemplar.

A l fin, España tiene un ejercito del pueblo, heroico y valeroso, 
porque Siñció en la- guerra de esta independencia espiritual, animado 
por unos ideales de justicia social que son guía v meta de los solda­
dos que formaiji las Divisiones 3; Brigadas, con la esperanza de rom­

per todo el aparato que la hnrgue.úa internacional quiso oponer o los 
avances naturales de los pueblos.

Por nuestro heroísmo hemos ganado la opinión del mundo pro­
letario. La burguesía miedosa retrocede en sus alocadas propagandas 
en favor del fascismo, porque se asusta de su propia obra y teme 
morir, como hajnuerto la española, si los pueblos tienen— como tuvo 
el pueblo español— decisión para no caer en las redes de una dicta­
dura militar:

I ero nô  basta que esa opinión se haya inclinado a nuestro favor 
paro que sintamos optimismo; es necesario, además de saber que 
ya es nuestra la opinión internacional, duplicar nuestros esfuerzos, 
dejando olvidadas muchas ilusiones del mañana para pensar sola­
mente en los problemas de hoy. No puede haber más coiuigna que 
una: ganar la guerra. Para ello ¡untamos, en un momento'trágico, 
nuestras manos los republicanos, los socialistas, los comunistas y  los 
anarquistas. Todos dijimos entonces; ¡adclantel, olvidando cuanto 
nos separaba. Hoy estimo preciso recordar aquellos momentos de zo- 
zob) a y-entusiasmo, porque hoy. como entonces— mientras ¡lega la 
victoria . no puede haber más ideal ni más ilusión que sentirnos 
fraternalmente unidos, para que la fe en el triunfo no se enfríe 
luchas ideológicas, que no son propias de estos momentos.

Ante el grito de las madres alemanas e italianas, que reciben 
con dolor ¡a noticia de la muerte, en unas maniobras, de sus hijos 
enganados por la traición del fascismo, encarnado en Ilitler 3» Musso- 
lini, nosotros  ̂ consideramos como un deber sacrificar un poco nues­
tros puntos ideológicos para acabar de una i ’cz v para siempre con 
este crimen que quieren perpetrar con el pucblo'español, para hacer 
de el una colonia más del imperialismo.

Cuando pensamos en que ganar la guerra es hacer la revolución, 
pensamos también que ha de llegar un instante en el cual ¡a articu­
lación ideal de nuestro pueblo .̂ erá forjada por todos los que con­
tribuimos a su liberación, 3- quisiéramos que se grabara bien en la 
mente de todos esta consigna: ganar la guerra. Luego de ello, ca-da 
rama social̂  podrá, en su momento, aportar su contenido ideológico 
a la creación del instrumento liberador de nuc-Aro pueblo.

I or encima de todos los obstáculos, ¡as organizaciones obreros, 
los partidos políticos y las juventudes, vanguardia valerosa de nues­
tra lucha, sabrán saltar; pero no hagamos nosotros, con nuestros 
puntos de vista egoístas, barreras que detengan el paso de nue.dro 
ejercito; seamos el aliento fraternal de todos en el camino de la vic­
toria que vamos a lograr con las armas y  con el corazón.

- E . C A S T I L L O

¡Fa lta  uno! «Lo» tres mosqueteros», com o se les d ijo  desde los prim eros d ías de  agosto , se d isg reg a -o n  a través de 

las pe ripe c ias  de  la lucha y  vue lven  ahora, de  nuevo, a reunirse , luego  de d e ja r sentado, pe r  los cerros de  Sigüenza, 

La C a bre ra , A lg o ra ... que el t itu lo  de  la  cé lebre  novela era ju s to  a p lica rlo  a este tr io  de  bravos luchadores, m odelo

de soldados de l E jército  d e l pueblo.

s o m o I »

Un rasgo de la 3 .‘ del 2."

Adelantándose, casi, al llanianiiento hecho 
en nuestro iiltinio núniero en favor de una 
suscrijíción para engrosar la nacional des­
tinada a la adquisición de un nuevo “ Kom­
somol . la tercera comj>añía del segundo 
I)atallón de nuestra Brigada hizo entrega, 
e.n lUayoría. de 1.T30 pesetas. ])roducto de 
una primera recauflación. en la que aún no 
figuraban ttxlos los componentes de la mis­
ma. Cuando estas lineas vean luz. esa can­
tidad habrá aumentado considerahlemente. 
])uesto que toda la compañía, sin excepción 
ninguna. hal)rá dejxísitado su ól)olo para el 
regalo a nuestros hermanos, los rusos, de 
un l)arco que sustituya al echado a ])ique |xir 
los piratas alemanes.

De suponer es que cunda d  ejemplo y 
que todos los componentes de la Brigada 72 
aportemos una cantidad, grande o pequeña, 
con arreglo a nuestras disponibilidades, al 
fin indicado.

¡Bien ix)r la 3.̂  del 2.‘M
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E D I T O
l ia  de5a])arecido. alisorbida i>or el Ejército del pud)la, la Mili­

cia Aragonesa, que jiasa a formar, en los ciuidros de aciuél, la Bri­
gada númert) 72.

Mentiríamos si al ]>ropio tiempo que confesamos el orgullo de 
sallemos constituidos en unidad combativa, con todos los delieres 
a ella inherentes: pero también con todas las atribuciones y pre­
rrogativas que se les conceden, ocultáramos un gesto de melancolía 
al ])erder la denominación con que nos lan?:amüs a los albures de la 
guen'a en los |wiineros días de agosto.

¡Milicias Aragonesas! Estas dos ixilabras formaron una Ixuxle- 
ra sintética, en la que cobijamos nuestro.'  ̂ afanes, nuestro idealismo, 
nuestras aspiraciones y esperanzas, un puñado de hombres unidos en 
ti humano deseo de redimirnos y redimir, también, a ttxlos los 
oprimidos.

¡Milicias Aragonesas! Ellas fueron las <jue en los momentos de 
t'crdadero jx l̂igro. sin casi otras armas cjue ti ideal, cruzaron, de un 
lado a otro, la provincia de Guadalajara. regando ctm sangre gene­
rosa su tierra castellana, en la que florecen ahora los frutos del 
triunfo.

i Milicias Aragonesas! Ellas levantaron, en ocasiones, espíritus 
decaídos. Ellas infiltraron, entre los hermanos (¡ue a su lado com- 
iiatían. los génnenes del valor y sacrificio (pie fonnalian la sahia 
de su existencia. Ellas, también, constituyeron, Ixijo los cerros de 
Sigüenza, baluarte ineximgnable de corazones, ante el que se es­
trellaron los esfuerzos dé un ejército organizado y provisto de abun­
dante material: i>ero carente en absoluto dé a([utila fe que alentaba 
a los deshaiTajiados milicianos.

En los montes de La Cabrera y en los llanos de A lgora; en Co- 
golludo, en Congostrina y últimamente en Abadanes y Saelices 
(magnífico final de una historia guerrera llena <le gestas heroicas), 
el nombre de las Milicias Aragonesas fué, al propio tiempo ([ue ga­
rantía de los mandos militares, ejemplo de desinterés, de abnegación y 
de ciudadanía al cpie los pueblos jwr ellas ociqiados hubieron de 
remdir prejuicios tradicionales.

¡Milicias Aragonesas!... ¿Cómo, aun desaparecidas, ha dé olvi­
daros quien en. vosotras inculió la 72 brigada del Ejército popular? 
¿Cómo iKirrar de nuestra memoria los nombres de tantos mártires 
sacrificados en hobxrausto de las ideas redentoras que fueron el se­
millero feraz de combatientes de que hoy se nutre ese Ejército del 
pueblo, defensor, no de la independencia de España, sino de la 
mundial, jxirque nuestra guerra ya no es interior? Xi lo ha sido 
nunca. Al socaire de diferencias ideológicas entre los esjiañoles. el 
fascio germano-italiano (a Portugal no lo contamos |X)ixpie el ser­
vilismo no formó nunca potencia) ha lanzado un reto a la civiliza­
ción. al derecho de gentes y a la libertad de jiensamiento que hom­
bres. ¡tan hombres!, como los es^iañoles no ¡Hieden dejar sin la 
respuesta adecuada (fusil contra fusil).

La hoy Brigada 72 se enorgullece de haber sido Milicia Arago­
nesa. Y  entre sus mejores ejecutorias ha de figurar el halier for­
mado jiarte de aquella comunidail de idealistas (¡ne en los primeros 
días <le ago.sto salió dé Madrid hacia las rutas de la lilKU'ación que ya 
alborea sobre el suelo de Esxiaña.

Hay una psicología del frente, especifica y  acusada, 
que tiene sus aciertos y  sus follas. Una de éstas, acaso la 
más peligrosa para el éxito, es la interpretación equivo­
cada de las funciones de retaguardia.

Para el hombre del frente, para el miliciano medio, 
sólo existe una forma del valor: el combate, la lacha fron­
tal con el enemigo, el asalto de los parapetos con el alma 
tensa y el corazón en brasas. Esa posición es la justa 
para el momento de la batalla; hay que exaltarla, que 
darle alas, qüe hacerla esencia de la vida de la trinchera 
y  de la avanzada. Sin esa fe es seguro que se hubieran 
perdido cien combates y  que la derrota batiría sobre 
nosotros sus alas negras. Pero el miliciano medio no sólo 
tiene ese concepto del valor, sino que siente desdén por 
todo lo que está a su retaguardia. Para él, todo lo que no 
sea batirse es despreciable.

¡No, camarada! En la retaguardia hay, es cierto, mu­
cho despreciable, mucho que habrá que barrer el dia de 
la victoria; pero hay íamíiVn combatientes, hombres ab­
negados, que se necesitan para el éxito. Los compañeros 
de taller, los de las fábricas de armas, los camaradas de 
la industria textil, iodos los que trabajan para ti, cama- 
rada del frente, son dignos'dé tu respeto.

¿Para qué querrías el fusil, camarada, si a tu espalda 
no hubiere millares de trabajadores fabricando las balas 
y  la pólvora, extrayendo de las minas el hierro y  el 
carbón?

¿Cómo podrías avanzar, camarada, si a tu espalda no 
hubiere millones de compañeros sembrando el trigo y  fa­
bricando el pan para que no te falte el alimento en la 
hora del combate?

También en retaguardia hay un frente: < el frente de 
trabajo “. Y  en ese frente hay que batirse, y  en él, el arma 
de combate es el sacrificio y  la abnegación.

Por eso, el camarada del frente de trabajo que no sien­
ta la gravedad de la hora y  no se apreste a sufrir, es un 
traidor a la causa del pueblo.

¡Nada de jornada de ocho horas, camaradas del frente 
de trabajo! En el parapeto la jornada es continua a ve­
ces, sin relevos, sin descanso, con hielo en la entraña y  
con el hilo de la muerte sobre la cabeza.

¡Nada de jornales altos, ni de lucros sindicales, ni de 
egoísmos de clase! Si queréis igualaros a tiuesfros compa­
ñeros del frente de combate tenéis que poneros a su nivel 
en el sacrificio. Sólo asi, camaradas del frente de traba­
jo , podéis merecer su r speto. De lo contrario, seréis unos 
^señoritos* de retaguardia, que no mereceréis de vuestros 
compañeros del frente más que el desprecio y  la sanción 
justa el dia de la victoria.

Aquel compañero de retaguardia que en estas heras de 
revolución, duras y  hoscas, no tenga esta postura, habrá 
que considerarle como un traidor a su clase, como un sa­
boteador de la revolución, como un enemigo del pueblo. 
Para ése está bien el desprecio del hombre del frente.

Mas para el compañero que no mire en esta hora ni la 
jornada ni el jornal, que se sacrifica en el taller o en la 
besan-, tú, compañero del frente de combate, tienes la 
obligación de considerarle como un camarada de tu es­
cuadra, como un compañero de trinchera. El, como tú, 
estáis laborando juntos, en el mismo plano, la gran obra 
de la Revolución proletaria.

Marcelino M A R TIN  G. DEL A R C O

Camaradas: Madrid, por medio de la radio y de la 
Prensa, se ha enterado de la heroica defensa que de 
Abánades hicisteis el día 12, y Prensa y radio os han 
dedicado elogios llenos de sincera admiración. El 
bautismo guerrero de la Brigada 72 es digno del bri­
llante historial de las .Milicias Aragonesas, en las que 
se incubó. ¡Viva nuestra Brigada!

Ayuntamiento de Madrid
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Fe en la v ic tor ia
El fasciámo inteniacional, concretamente 

Italia y  Alemania, poniendo en juego gran 
lujo de elementos de combate, pisoteando 
mía vez más el derecho internacional, en vir­
tud del cual el respeto mutuo entre los di­
ferentes Estados dcl mundo civilizado de- 
]>iera ser un hecho, y  amparados por la trai­
ción de unos canallas que invocando el sig­
nificado de la palabra “ Patria” la escar­
necían, haciéndola jirones, por conservar sus 
tradicionales privilegios de clase, nos ha arre- 
Imtadü una población más de las que sufren 
el yugo de la invasión extranjera: Málaga.

Si no tuviéramo.s una fe ciega en el resul­
tado final, favorable a la causa del pueblo, 
este contingente, de por sí doloroso, más por 
el efecto moral que por su iportancia estra­
tégica en la guerra, vendría a agravar la si­
tuación de las amias de la República; pero 
estamos convencidos de que este doloroso 
hedió influirá en la moral de nuestros bra­
vos comliatientes para aumentar todavía más 
su potencialidad guerrera, haciendo que esta 
derrota de nuestras armas sea el principio 
de una ofensiva general por nuestra parte, 
hasta aplastar definitivamente a ese rqmg- 
nante ejército de mercenarios, que quiere 
apropiarse de nuestra j>atria lilire.

El ya glorioso Ejército pojiular con que 
cuenta el pueblo esiiañol, es el mejor expo­
nente de la fortaleza de la República espa­
ñola. Incubado con el calor de los aconte­
cimientos. creado en el regazo de unas M i­
licias populares, imi>regnadas de un idealis­
mo sublime, no consentirá que en su cami­
nar hacia el triunfo final, hacia la victoria 
definitiva, prevalezcan los Hitler, Mussolini 
y  cleinás esbirros de la reacción, sabiendo dar 
<i todos ellos el castigo a que sus monstruo­
sos crímenes les han hecho acreedores.

Mientras tanto ese tan cacareado como in­
eficaz Comité de “ no” inter\'ención, que 
nos ha colocado en un plan de igualdad 

¡qué sarcasmo!— a. los rebeldes, puede se­
guir su ix>lítica funesta de cabildeos y  ré- 
moras. Nosotros le prometemos', España le 
promete, que no le duelen prendas en cuan­
to a sus resoluciones, que sabrá por sí sola, 
con el aliento moral de las masas productoras 
del mundo, que no saben de diplomacias ni de 
posiciones ambiguas, aplastar a las dos bes­
tias que padece Europa: Hitler y Musso­
lini.

Momentos muy graves quedan, sin duda, 
reservados al heroico pueblo español hasta 
el día del triunfo; jx:ro por muy difíciles que 
sean, este pueblo inculto, que ha dado leccio­
nes de cultura, sabrá superarlos en bien de 
la Democracia, en bien del proletariado mun­
dial.

¡Adelante, pues, glorioso Ejército popu­
lar! Que cada nuevo día sea portador de 
nuevas victorias jiara nuestra cau.sa. ¡N i un 
paso atrás!

A ntonio C A S T IL L O  G EN ZO R
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¡Ni un palmo de 

t ie r ra  al e n e ­

migo! Cada pie 

de terreno espa­

ñol debe ser una 

s e p u ltu ra  para  

- los traidores -

. V

¡C o m p a ñ e ro s ! jC am aradas!

_ Ante todo, por encima de todo, la frater­
nidad. la solidaridad humana. Frente a esta 
lucha,_ que no es una guerra internacional 
que. SI no fuese i>or mi parte una pedantería 
definidora, diría que es una guerra, más que 
social una “ guerra humana” , va que en ella 
se ventilan fórmulas de humanización de la 
i^istencia, todos los que pelean juntos, to­
dos aquellos a que la redención guía como 
im faro en la noche triste, tienen que estar 
unidos por unas cuantas ideas Msicas del 
futuro.

Sea el que sea el resultado, bagan los hom- 
lires lo que quieran para paliar los resulta­
dos. hay algo que sobrevivirá sin posibilida­
des de anulación : la nueva organización so­
cial en que el proletariado, el elemento pro­
ductor. ocuiiará el lugar (|ue le pertenece.

Con la revolución de Spartacus. el hom­
bre dejó de ser. en la loca ostentación de tki- 
der. de lujo y  de crueldad, un animal de 
lujo cuya agonía estremecía de júbilo a las 
imiche<lumbres. no un sér humano, sino una 
cosa. Pero pasaron los siglos hasta c(ue la 
guerra de los Estados Unidos abolió la es­
clavitud. La Revolución francesa redimió la 
pequeña burguesía y  servidumbre, que en 
Francia ahora, después de la gran guerra, 
cobró  ̂ su verdadera importancia, habiendo 
n^esitado jiasar por dos im]ierios y tres rc- 
públips. En la Revolución ru.sa tomó estado, 
no sólo como fuerza social sino como valor 
uiternacional. el Pueblo, no liajo un mando, 
sino en acción directa.

 ̂ Como todos los seres de una misma espe­
cie. el hoinhre tuvo forzosamente que agru- 
{■ >arse. solidarizarse y defenderse, primero 
contra los elementos desencadenados de la 
Naturaleza y después contra especies más 
fuertes y  poderosas.

Esto iinpHcó una solidarización humana 
que significaba comprensión, simpatía y ayu­
da. Dos fueron los primeros en romper éste 
lazo úsegiin la Biblia, historia de un pueblo 
111 de los más viejos ni de los más puros, 
pero sí de los más inteligentes): la mujer! 
Eva, por ambiciosa curiosidad; el hermano! 
Caín, por envidia.

No; ahora, no; compañeros, camaradas, e.s 
preciso la fraterna unión para ganar v  echar 
las bases de la futura economía .social Para 
ello no hay que pensar en la manzana ac|ue- 
11a que la Discordia arrojó en d  banquete 
de lo.s dio.scs, sino en la humana solidaridad.

A ntonio de H O Y O S  y  V IN E N T

“ T

¡SALUD, lALIENTES!

A punto de cerrar este nú ro, recibimos noticias de la glo­
riosa operación del día 12.

La misma grandeza del he o; el legítimo orgullo de que al 
escribir estas líneas estamos p údos, pone a nuestra pluma tor­
pezas bien explicables, y que ¡ndo decir en ellas lo mejor de 
nuestro í>ensamiento, sólo arlamos, ¡hermanos!, a resumir 
nuestro gozo en un ¡gloria a 1 valientes! que lleva en sí todas 
las admiraciones; la emoción aia de quienes a vuestro lado y 
con vuestro ejemplo hemos pe ido comprobar cómo, cuando las 
ideas encienden luminarias de e en el corazón de los hombres, 
son posibles hechos de un heiismo, superación casi, que no se 
explica con palabras.

¡Gloria a los defensores A Abadanes! ¡Gloria a la Briga­
da 72!

Ante un enemigo (moro^ ¿gionari<» y alemanes) que cua­
druplicaba nuestro número supisteis—bravos entre los m á s - 
hacer honor a la confianza qi» el mando depositó en vosotros y 
aquilatar, de nuevo, el propio raler. Luchando así, con esa firme 
decisión de triunfo que os aliáta, con ese espíritu de sacrificio, 
con esa abnegación, no hay deirota posible. ¡Así, héroes de Abá- 
danes, ha de ser el Ejército pueblo! Sois dignos de figurar 
en sus filas. Y  en no perder esfe dignidad, en hacerla más vues­
tra cada día, habéis de cifrar nuestros anhelos.

Bastará, para ello, con q«« repitáis, cuando sea preciso, la 
gesta heroica de Abadanes.

■ m

Se ha decretado 

el servicio mili­

ta r  o b lig a to r io . 

Así se acabará 

con los señori­

tos de !a guerra. 

¡Todos a! frente!

Problemas de higiene enemigo más dañino que las balas

Para el coniliaticntc. todos los cuidados 
i«>ii pcx:os. Pi-ecisa estar ]>resto a cada ins­
tante ]iara resjionder adecuadamente a los 
ataques del enemigo. Y  ]iara ello necesita 
f[ue ,su .saliul .sea buena, que no esté que­
brantada ni ])or los vicios ni por las enfer­
medades. Sabi<lo es. a este resjiecto. que en 
los ]>rimero.s días de la guerra acudieron a 
nuestras filas, como falsas milicianas, una in­
finidad de mujeres que, en el mejor de los

casos, se limitalian a estorliar el desenvolvi­
miento natural de nuestros comliatientes. 
Algo iná.s grave sucedió, sin embargo. Con­
fundiendo la liliertad con el libertinaje, hi­
cieron presa en no ixxros milicianos, que hu- 
liieron de recluirse, cuando más necesarios 
eran sus servicios, en las salas de los h(xs- 
jútales antivenéreos.

Estas desaprensivas que pusieron en mal 
lugar a las cantaradas que, honradamente.

ccHivencidas de su ideal acudían a las lineas 
de fuego a prestar cuantos servicios se las 
ordenara, hicieron más bajas que el enemigo 
entre nuestros soldados. No es extraño (¡ue 
un confuido jefe de nuestro Ejercito se vie­
ra obligado a adoptar resoluciones enérgi­
cas. Pero no es esto, sin enil'argo. lo que 
nos interesa comentar hoy. aunque tenga re­
lación estrecha con ello. Queremos referir­
nos. princi|>almente, a la imjxirtancla (¡ue 
debe concederse por nue.stro,s ,s<'.ldado'S a la 
higiene v la lim¡iieza en el frente.

Sallemos sobradamente que en. las trinche­
ras no se dispone de comodidades. Pero el 
agua no es precisamente iin privilegio de las 
mansiones señoriales. Sobre todo, en el cam- 
|x>. se ofrece a la mano del comlvatiente. cjue 
no tiene sino utilizarla, sabiendo que no so­
lamente sirve para apagar la sed. Queremos 
decir con esto que los soldados del Ejército 
regular deben prestar atención al jirobleina 
de sil salud; que muchas veces la limpieza 
evita grandes y peligrosas enfermedades. So­
bre todo las de carácter sexual inieden ser 
fácilmente evitadas con sólo que se preste 
atención a la limpieza y se tenga cuidado en 
(¡uiénes son las jiersoiias elegidas para dar 
■ a la naturaleza sus naturales desahogos.

T.imi>íeza e higiene. Pero no estará de más. 
al mismo tiempo, que los mandos se ¡ireocu- 
pen de vigilar estrechamente, con la colabora­
ción de los soldados, a las mujeres í|ue pue­
dan existir entre nosotros dedicándose a me- 
iic.steres poco relacionados con la guerra. 
Téngase en cuenta sobre el ¡larticular que 
todas las guerras han producida un elerado 
poR'cntaje de liajas jior enfermedades con­
traídas por el contacto con mujeres enfer­
mas. Nosotros (lueremos que las bajas que 
se ¡produzcan en nuestras unidades militares 
sean jxir luchar, por combatir fervoro.'^amen- 
te en defensa de nuestra cau.sa. Y  bueno sera, 
liara evitar (lue los liospitales se vean rqile- 
tos (le enfermos de este tipo, (|ue los soldados 
presten atención a e.ste prolilema. intrascen­
dente a primera vista, pero que tiene gran 
importancia en la lucha contra el fascismo.

G A LE R IA  DE C APITAN ES
Pedro Pinilla

Cualquiera de los c|ue conocemos al flamante ca­
pitán de la cuarta compañía del primer batallón 
piensa a seguida, al contemplar la “ maravilla'’ 
fotográfica que ilustra estas líneas, en el ix>bre 
refrafero. creyendo que con ese trabajo firmó su 

sentencia de muerte.
Y , sin embargo, el “ artista” del Kodac sigue asc- 

simando efigies, gracias a la magnanimidad dcl 
buen Pinilla, que en los primeros momentos (eso, 
sil estuvo entre hacerse un mondadientes con la 
tibia dcl aspirante a interfecto o meterle un tra­
tado de fotografía en la cuarta célula, planta baja, 
de la base del cráneo.

Huelgan, otras aclaraciones a la razón de por 
qué no nos atrevemos asegurar que el de la “ fotxi” 
sea el capitán Pedro Pinilla. im magnífico ejem­
plar de aragonés, con todos los defectos y  Uxlas las 
virtudes de la raza. Brusco; quizá un jxico áspero 
por fuera, esa capa externa cubre, a flor de piel, 
muebas otras cualidades estimabilísimas, que salen

_

a la superficie (entre “ cariñosas” mencicMies al 
santoral) cuando pueden ser útiles a cualquiera.

De los primeros fué Pinilla en alistarse bajo las 
banderas de la lealtad. No había jurado (traliajillo 
os costará creerlo si no seguís la lectura): no 
había j urado— repetimos— fidelidad al régimen; 
pero fiel a .sus propias convicciones, en formación 
aún las Milicias Aragonesas, vino a ellas y a ellas 
trajo la rudeza racial que lo caracteriza: también 
el temple, el ánimo y la fe de que fué dejando 
pruebas en aquella segunda compañía, raíz fecun­

da de la hoy Brigada 72.

Miliciano entonces, capitán ahora... y  siempre 
Iiaturro. De los buenos; de los que en 1808 defen­
dieron su independencia a cuchilladas. De los 
([ue en 1936, encendidos en fervores de justi­
cia social, abandonaron una vida cónioda y 
unos afectos familiares para venir a engrosar 
en las filas de los combatientes de la libertad. 
De los que mañana, cuando el estruendo de las 
máquinas 110 diga muerte, sino paz y  trabajo, 
volverán a la voluntaria oscuridad de su vivir 
laborioso, satisfechos de sí mismos, sin dar otra 
imixirtancia a sus actividades guerreras que la de 
un deber cuniii)lido con toda la voluntad y todo el 
entusia.smo que en las causas nobles ponen los hijos 
de Aragón.
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p u l a r » ,  m i l i c i a s
I.os (juc aún estami>,s en eso que se llama 

rctru^iianlia . no hemos dudado janicás. 1-os 
refuerzos al-manes e italianos que ha reci- 
hulo I-ranco (eso (jue denomina Ouci])o “ re- 
íTiiIares y tercio ) no ]K>dían Iiacer otra cosa 
((uc ]n'!>Ion̂ ou- la insurrección sangrienta que 
padece todo d jiaís. Iluho un nifanento en 
<iue fué ])osiIile d  triunfo del ejercito nacio- 
nal-extranjeiM: cuando las milicias no ]kj- 
M. ían ni armamento, ni una organización 
adecuada a la guerra (|ue se hacía. Ahora, 
no. Mis ol.'Iigaciones profesionales me han 
]>ermitido -̂■ ■ .s■ tar muchos de los frentes de 
guerra. Po(k‘ s tener la confianza más abso­
luta. K1 Ejército pojiular. es ahora un he­
cho. \ ()sotr(;.s mismos tenéis la ex]>eriencia 
>■ l(!cáis los heueficicís inmediatos. Cuadros 
de mando com])letos, en manos de camara­
das vuestros. Armamento suficiente. Organi­
zación jierfecta. Es lo que os faltalia hace 
f)(K.’<>, iiucsto (¡ue de coraje y espíritu anti­
fascista andáis sobrados. Y  esto que he visto 
en ledas las líneas de vuestro frente, lo he 
ci'iuprohado tanii)ién en todos los que he vi­
sitado con anterioridad. 1.a resistencia heroi­
ca de Madrid, no se del)e a otra co.sa c[ue 
a esta reforma esencial (pie han experimen­
tado las mil cias al convertirse en ejército po-

v i c t o r i a
]mlar. ú la necesidad del cambio, lu’en poco 
ha tardado en demostrarse. Allí donde no ha- 
hía llegado aún el com-encimiciito de la ne­
cesidad de la reforma, se ha sufrido, Irien re­
cientemente. un gra •̂e quebranto.

Permitidme cpie me refiera a Aragón, 
iniesto que vosotros, los de la 72 I>rigada! 
sois, en gran jrarte, aragoneses... Allí tam­
bién se ha reno\'ado todo a marchas forzadas, 
y las “ centurias”  miliciana,s dejan de serlo 
para convertirse en brigadas, dando el ejem­
plo la que era “ División -\scaso” , 'que aco­
gió ya en su seno, formando parte de la 
nueva orgamzaciíni. batallones que perte- 

 ̂ <Íiversas sindicales y  a batallones del 
b'jército regular.

En Aragón, nuestras jx)siciones son fir­
mes. l.as he visto yo mismo. I-Tuesca, cerca­
da i)or todas ])artes, no tardará en sufrir un 
asalto definitivo. Y  desde Alfajarín, he divi­
sado. en una mañana clara, las torres del 
Pilar...

Xo descuidéis, siempre ([ue os sea posilde, 
la propaganda “ directa” . Al fin y al cabo, 
los (|ue están al otro lado de las trincheras 
son hermanos nuestros, sensil>les a la voz de 
la verdad... En Huesca, desde la Granja de 
i\ronflorite —  vuestro caj)itán Rogelio sal>e

dónde "cae”  eso— todas las noches se coloca 
en un ])arai)eto un carro de radiodifusión. 
Los comisarios jx>líticos dirigen su encendida 
jialabra a los soldados, a los requetés enemi­
gos que están “ al otro lado” . Y  lo maravi­
lloso es que, indcfectildemente. la misma no­
che o a la madrugada, llegan a nuestras filas, 
con los In-azos aln'crtos, requetés... incluso 
falangitas.

Es iwsilile c]ue en vuestro frente esta 
]>ropaganda “ directa” ofrezca dificultades, 
lejos de lo fácil (pie es liacerla solire una 
lK>l)lación cercada. Pero tenéis otros medios 
de que llegue al que hoy es vuestro enemigo. 
No olvidéis rpic la ]n-opaganda es el mejur 
auxiliar del fusil...

* * *

He comjiroliado— en Iireves momentos que 
no se olvidan— cómo se vive en la« avanza­
dillas que ocupáis los de la brigada “ 2, el 
e.s])íritu de sacrificio que os anima a tcxlos. 
Aquí, en esto que llaman “ retaguardia ” . yo 
me esfuerzo en difundirlo. Afadrid ha de sa- 
ber (¡ue tamixico pasarán los facciosos en e.stc 
frente de la Alcarria, donde hasta hace poco 
“ manipulaba”  Romanones...

I. GORRINOS

E s c u e l a  d e  a n a l f a b e t o s
Idea plausilile. ya ¡mesta en ]>ráctica, ha 

sido la de crear una es¡>ecie de escuela am- 
I.'ulante, <jue lleve a las trincheras y  ¡xirape- 
t(!S e,«as ])rimera.s enseñanzas que el capita­
lismo negó a algunos de los que hoy comba­
ten con nosotros.

Por la.s posiciones, en misión digna de 
todo elegió, un maestro de la Brigada, más 
exacto: un maestro miliciano, va despertan­
do inteligencias dormidas y  haciendo más 
.q>tüs para la vida y más útiles a la España 
(jue nacerá de la guerra a cüm])añeros sumi­
dos en el analfabetismo, la plaga (¡ue cultiv()

la I)urguesía ¡xira mejor servicio de sus in­
tereses.

; A})rended a leer y escribir, camaradas! 
Cuanto más cultos seáis, mayores facilida­
des encontraréis en el ¡x)rvenir v erm mayo­
res medios ¡xxlréis defender vuestros ideales.

M A X I M O  y  M I N I M O  

E S F U E R Z O

P E R D I D A
Se ha extraviado la (documentación del compa­

ñero C lodoaklo Molinero, con el carnet de la Mi­
licia, el de conductor y de la U. G. T .

Se ruega, por tanto, a ciuieii lo econtrase. lo 
devuelva a esta Mayoría, y se advierte ejue debe 
detenerse, considerándolo como faccioso, a ciuien 
use dicho? dociimentos.

a

W-

f. ^
-*Kj

m andos m iÜUres y responsables p o lítico s  con el re d a c to r de  ..Ahora», Is id ro  C o rb in o s , que hizo o n a ^v is ita  al

fre n te  en m isión in fo rm a tiva .

Eu esta guerra que estamos haciendo ¡)ara 
ajilastar al fascismo, se da el caso, frecuen­
tísimo entre n(»sotros, a pesar de saber to­
dos que de su resultado dejjende el que po­
damos vivir como seres humanos, de prcxrii- 
rar |>asarla con la mayor comodidad posible, 
es decir, realizando el mínimo esfuerzo.

Quizá tratemos de cumplir: no se nos ¡x>- 
drá castigar por lenidad, abandono, desobe­
diencia. etc.: pero no pasamos de ah í; no so­
mos ca¡)aces de hacer ningún sacrificio ni to­
lerar nada (pie encontremos injusto. No mo­
vemos un dedo fuera del cumplimiento del 
deber estricto.

¡ Tkies es preciso algo'más que eso!
La guerra no está aún ganada. El enemigo 

no está aún deshecho. Cuenta con ayudas 
¡xitentes de quienes saben de sobra lo (¡ue 
en esta contienda se ventila. Hay que esjue- 
rar todavía ataques violentos y ofensivas fu­
riosas. Y  (|ue temer, sobre to<lo, la lalKir de 
zapa, de desorganización, que sus agentes 
ocultos efectúan y en la que cifra grandes 
esperanzas.

Sólo contrarrestaremos esto haciendo todo 
lo que jxidamos, desarrollando el máximo cs- 
fucr.' ô. no contentándonos con cumplir, sino 
sacrificándonos, aguantando incomodidades, 
inclemencias, cediendo de lo que mis ¡>arece 
nuestm derecho, trabajando constantemente, 
sin juergas ni ratos ¡)erdidos. Practicando, 
en una palalira, un fraternal altruismo.

No olvidemos tam¡>oco que la consigna más 
absoluta de esta lucha es el mantenimiento 
de la disciplina, aunque muchas veces la en­
contremos desagraclalde y quizá la conside­
remos erróneamente desigual.

Por todo ello, recordemos que si quere­
mos ganar la guerra, nuestro lema del)e ser:

¡̂ ■ Îfriiísmu V disciplina por encima de 
tuda!

A ntonio P IÍíA R  •
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L O  M A T A R O N  E N  M O L I

¡1'

Murió, mirando a la luna, 
en la plaza de Molina; 
lo fusilaron de noche 
porque temieron de día. 
.Adornaban su guerrera 
estrellas de purpurina 
y su mente se alumbraba 
de rayos de ideología.
Era domingo. Le hicieron 
]X)r la mañana ir a misa, 
escoltado por fusiles 
¡aunque él ,no lo quería!

Después, rezar el rosario 
y coger agua “■ bendita"; 
un cura se lo enseñaba, 
pero nunca lo aprendía.

Muñecas de palo santo,

cuajadas de pedrerías, 
exhiben sus mantos de oro 
detrás de su celosía.

Muchos obreros sintieron 
la cigüeña de la aividia 
al contemplar aquel lujo 
que para nada servía, 
mientras sus hijos, de hambre 
lloraban en las buhardillas.

Murió, mirando a la luna, 
en la plaza de Molina; 
lo fusilaron de noche; 
no se atrevieron de día.

Y  murió como un valiente, 
con rumbos de rebeldía, 
sin llantos y sin pañuelos 
y sin temblores de niña.

La suerte, por una vez.
Olí Algora le fué esquiva; 
le enterraron vertical, 
en apostura ridicula;
.saludando con el brazo 
como itüílos los fasci.stas.

.Ma;̂  la mano se cerró, 
y  no iludieron abrirla; 
un puño en alto indicaba 
cómo muere un comunista.

Murió mirando a la luna, 
en la plaza de Molina; 
lo fusilaron de noche, 
no se atrevieron de día.

AhcKNTK V IÑ A L S
(De su libro en preparación 

"Balas Rojas".)

%

D I S C I P L I N A
La moral del soldado se acrecienta con la 

disciplina, y ésta es fruto de una conciencia 
recta formada con espíritu de sacrificio. Na­
die puede decir que es recto si no es disci­
plinado ; ninguno puede llamarse revolucio­
nario si no es recto; luego en la revolución 
la disciplina es el factor más im|x>rtante. Si 
a esto añadimos que en las circunstancias ac- 
ttiale.s, además de una revolución se hace la 
guerra contra un enemigo (pie se juega todo 
lo que posee y en su desesperación trata de 
infiltrar ]x>r nuestras filas el microbio de 
la desol)ediencia. comjM-enderemos fácilmen­
te la enorme importancia que tiene para to­
dos la disciplina: disciplina para todo, en el 
comljate y en la retaguardia. En lo primero, 
I>orque es necesaria ¡«ira vencer, y en lo se­
gundo, porque es importante para elevar la 
moral y eliminar los elementos reaccionarios 
que aconsejan lo contrario con palaliras lle­
nas de hijXDcresía.

Todos los que luchamos somos revolucio­
narios y, como tales, estamos oliligados en 
conciencia a ser soldados de la revolución. 
Si alguno nos halóla mal del régimen de dis- 
ci]dina que nos imponemos, si lo hace con 
calor es un fascista: si con tiliieza, está pró­
ximo a serlo, y si como simple comentario, 
aun perteneciendo a la causa, es un incons­
ciente que nos perjudica.

i Soldados revolucionarios! ¡Milicianos del 
nuevo Ejército!: D ISC IP L IN A .

T oriiíjo G O M EZ

En campaña (Esiáegares). 17 de diciembre 
(le 1936.

Nuestros hermanos en Valencia

La Casa de Aragón en Valencia, que tan- 
ta.s muestras de interés por nuestras Milicias 
tiene dadas, vuelve, nuevamente, a hacernos 
objeto de una delicada atención que agrade­
cemos. Enterada de que, con la ayuda de ele­
mentos profesionales encuadrados en la Bri­
gada. tratábamos de fonnar una rondalla tí­
picamente aragonesa, los directivos del cita­
do centro levantino han manifestado su de­
seo de cooperar al intento, regalando cuan­
tos instrumentos precise dicha rondalla.

Excusamos decir cómo el ofrecimiento nos 
liace de nuevo deudores de los aragoneses 
Tie no contentos con cedernos su Casa en 
valencia, secundan cuantas iniciativas dejan 
tin margen a su generosidad.

M anifiesto de los grupos p o lí­
ticos de la Brigada

El Gobierno de la República, auténtica y 
única representación del piiel)lo il)ér¡co, en 
armas contra el fascismo internacional in­
vasor de ILs¡)aña. ha encauzado la fuerte co­
rriente de opini(>n y  el clamor de los milicia­
nos que rcclamalían la inmediata y definiti­
va creación de un instrumento apretado, 
enérgico, duro y  fuerte de combate que pre­
cipite el momento del inevitable triunfo sobre 
la traición y el privilegio.

A  ello ha obedecido la crcacií'm del E jér­
cito del ¡>ueblo, estructurado con arreglo a 
las más modernas normas de táctica militar.

Nosotros, los milicianos de los ¡irimeros 
momentos, los que liajo la dirección del Go­
bierno, de los ¡xirtidüs ¡lolíticos y de los sin­
dicatos obreros, hemos contenido los más du­
ros ataques —  los iniciales —  acej>tamos con 
gozo el sacrificio de esta creación, en aras 
de la eficacia.

La Milicia Aragonesa no de.saparece; se 
convierte en la Brigada 72 del Ejército Re- 
])ub!icano de la victoria. sol>re la reacción in­
terior y exterior; y con su nueva fonna con­
tinuará su historia de .sacrificio y  heroísmo 
más concreto, porque lo liicimos calladamen­
te, sin alharacas, con la seriedad que corres­
ponde a la misión que hemos de cumplir, 
que cumpliremos hasta el fin.

Tenemos que alidicar de algo, ¡«ira nos­
otros muy querido: lo hacemos con satis­
facción : es un ¡)aso más hacia el final rápi­
do de la guerra, y, por tanto, Iiacia el triun­
fo de la voluntad del pueblo y de la justicia 
.social, mira final de este movimiento unáni­
me de todas las clases tralxijadoras de la Es­
paña lilire.

Acatamos, pues, gozosamente esta dispo­
sición que aumentará nuestra fuerza, ¡lara 
hacernos dignos sucesores, en esta nueva eta- 
\KL, de los que l)ajo el nomlire glorioso de 
Milicias Aragonesas han caído por nuestra 
lil>ertad.

Milicianos ayer, soldados del pueblo hoy 
y siempre:

¡A  vencer ¡x>r el camino de la disciplina 
y de la eficacia!

¡Viva la revolución!
¡ Viva la República!

Los Gi-upos comunistas, socialistas, 
U. Ct. T.. C. N . T., P. a . i ., Juven­
tud Socialista Unijicada, Izquierda 
Republicana y Unión Republicana 

de la Milicia

El H ogar del M iiieiano
En Cifueníes, ¡■ )la;;a de descanso de nues­

tras fuerzas, va a inaugurar.se en breve el 
Hogar del Miliciano.

Los mandos de la Brigada sintieron la 
necesidad de ])ro])orcionar a k>s .soldados un 
local en el (¡ue, a la ¡>ar que distracciones, 
encontraran medios cdiicativ(js, y a tal fin, 
])rovisto de excelente biblioteca, liillarcs, et­
cétera, etc., será inaugurado, como decimos, 
muy en breve, este Hogar. f|ue liabrá de ser 
])iuito de rcuni()ii de los coml)atientes en 
descanso, a manera de un pequeño (.■ írculo 
democrático en el (¡ue los lazos de amistad y 
camaradei ia estrechen aún más a los tan 
rucituntnrc unidos en los afanes de lilx'í-a- 
ción que nos empujaron a la guerra.

Seguramente se organizará un acto el día 
de su apertura, cuyos detalles no ¡lodemos 
adelantar en este niimcro. Ouizá la próxima 
semana demos, ya ultimado, el ¡n'ograma a 
desarrollaren la inauguración del Hogar del 
Miliciano.

Gui ta r ra  batur ra
lUmas cobrao la ¡iivnima, 

luxs liiwos ynsfao los cirirtirs, 
y ahura estamos otra vez 
.sin plumas y ccicanmiilo.

★
Cuando llueve en .Sacccxirho,

.se mojan en ICsplcgares,

.se calan en Saelices
y s'íibnyau en AbaiKuh's. '

★  '
Los disparos del fusil

son estrofas de un cantar '
que va lanzando a los vientos ‘
el grito de ¡libertad!..,

★  i
Con un contico en los dientes 

se puc dar el iiiclicinno 
(¡ue sin nniiitjsc en un mes 
no se encuentre bichos raros

¡Glarimicits de las madres; 
sospivicos de las novias!,., 
i Oro puro en que pagamos 
el precio de la victoria!

★
Echaré la dispidida. 

al estilo de Aragón. 
dijendoos: camaradas,
¡viva la revolución 1
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S E C C I O N  DEL M I L I C I A N O

EL RECUERDO DE M ARCHANTE
Nociie de parapelo, noches y días de guardia, 

cu las que es iftiposible conciliar el sueño ix>r el 
irlo intensísimo Ajuc se hace ceiilir. Saita<los junto 
a la lumbre, ¿SfBio en una cinta cinematográfica 
pasan por mi^tra mente los recuerdos c inciden­
tes vividos duri^te los seis meses de guerra con­
tra los crim in as fascistas.

i'uitre esto¿'^uerdos, el que siempre acude a 
nosotros ci«i insistencia es el de -vtarcliantc,
sargento de ia^feuiula compañía del antiguo i)u- 
tallon Aragóiíf^,

Manuel .vlaráTante, hijo del pueblo, era soldado 
de guarnición en /taragoza cuamlo los militares 
espadóles, traidores a su patria, olvidando el jura- 
iiiiento prestado, se levantai-on contra el pueblo. 
Hombre de clara inteligencia y fácil jialabra, esta­
ba al frente de la escuela, en el cuartel, y con esto, 
su carácter bondadoso y sus profuiwlas ideas re­
volucionarias, soldado que se rozaba cun él, sol­
dado que coiuiuistaba para las filas del proleta­
riado.

PvSte luchador antifascista, cuando estalló la sub­
levación, arrastró con él a cuantos compañeros 
pudo y sc pasó a nuestras filas, l'-ii este camarada 
pudimos apreciar los que vivimos con él, ademas 
ue sus cualidades personales, su valor sereno para 
la lucha; valor de hombre que sabe dóiulc va y 
por que va. Con clara comprensión de las cosas 
ue la guerra, sus consejos eran de inestimable 
\uior para nosotros.

Layó, bajo e! pioiuio homicida del fascio, cu los 
comoates ue Algora. iMunó como mueren los hé­
roes: sin ruido, sin una queja, y a los comijáñeros 
qüe lema cerca les dijo estas sencillas palabras: 
■■ compañeros; procurad salvaro.s vosotros y se­
guid luchando contra el fascismo, que por mí ya 
no podéis hacer nada.”

Los milicianos de la segunda compañía que he­
mos vivido con él hemos sentido su muerte como 
la de un camarada querido y apreciado jKir su 
simpatía y valor.

Los compañeros que te conocimos te rendimos 
el homenaje que se les rinde a los héroes; prome­
tiéndote—y no decimos jurar, porque nos suena a 
'traición— que lucharemos con ooraje hasta vengar­
te y exterminar a la canalla fascista.

Marchante: desde aquí te decimos: tu sacrificio 
no será estéril.

Unos coinaradiis de Marchante

niñns. además de la destrucción de las obras de 
arte qm' tiene la capital de K.spaña.

Todos los medios de que disponen ó les facilitan 
los verdugos de otros países los han acumulado 
so!>re Madrid, tanto en hombres como material 
guerrero: lo mejor que tenían; pero no contaban 
con el pneh'.o. i|iie estaba dentro dispitesto a ven­
cer o morir antes que e! fascismo pusiera su pe­
zuña en las calles que defendía bajo la consigna 
de "no pasarán", eunqñida con sin igual bravura y 
entusiasmo.

Aluini bien: a la cimsigna de "no pasarán", que 
debemos hacer extensiva a todos, los frentes, lie­
mos de agregar la otra de "sí pasarán"; peno bien 
entendido sea en la forma siguiente:

Si pasarán por {leíante de nuestras Milicias, liu- 
vemlo cobardemente ante el empuje arrollador de 
nuestros soldados, llenos del valor y entusiasmo 
propios del que defiende una causa noble y  justa, 
étimo la que estamos defciuliendo en bien de ttxlos 
los explotados.

Sí pasarán a nuestras filas, y serán bien recibido.s 
todos aquellos que sientan nuestro ideal; pero que 
por distintas causas se vean obligados a estar en 
las filas de ellos y aprovechen, cualquier circuns­
tancia para pasarse a nosotros y luchar al lado 
nuestro.

Si pasarán a ocupar el primer puesto de cruel­
dad c ignominia en la liistoria del mundo civiliza­
do las hordas fascistas, cpie ametrallan a mujeres, 

•niños, ancianos, obras de arte y hospitales, cuando 
tolo esto ha sido respetado aun en las guerras 
más crueles que registra la historia.
. ,SÍ pasarán nuestras bravas Milicias a ser escul- 
-pido.s con letras fie oro sus hechos on la historia 
revolucionaria de un pueblo (pie supo defender con 
las armas en la mano su .independencia como espa­
ñol y trabajador, al mismo tiemix) que encauzaba 
para otros países hermanos su liberación, pues al 
derrotar en Kspaña al fascismo interior y extran­
jero. rompía las cadenas que oprimían a otros 
países.

Sí pasarán por todas las regiones nuestras Mi­
licias, después del triunfo, orgullosas y  satisfechas 
del deber cumplido; perrj lle\'ando en sit pensa­
miento y en el corazón el recuerdo de aquellos 
compañeras que sucijmbieron en la lucha y ofren­

daron su vida para establecer un régimen de 
igualdad y justicia en el mundo entero.
’ M ari.xno SÜRI.-XNO ZAM O R A

.V. de lo A'.— Permítaseme una pequeña ajiostilla 
al escrito antecedente, que ha despertado en nú 
recuerdos, ya amortiguados, que nunca se borra­
rán de mi memoria. Manuel Marchante, como dicen 
muy bien los camaradas firmantes, fué im soldado 
modelo del Hjército del pueblo; Ideal, valor, disci­
plina, fe en el triunfo... Cuantas cualidades son 
mus preciadas entre nuestros militantes formaron 
al nxicetón aquel, bueno, noble, siempre dispuesto 
al .sacrificio, que en los cerros de Algora nos dejó, 
con su muerte heroica, el ejemplo perenne de una 
vida hecha a tudas las renunciaciones en aras de 
la causa de los humildes.— M. U. C.

.Abádanes, 29 enero 1937.

cando su deiHirte predilecto: el de asesinar, de la 
forma más vil y caiíallesca, a los mejores hijos 
del pueblo. IDespués de las últimas accioiws, y  no 
lejos de dar vista al noble suelo aragonés, se nos
impone un deber ineludible: el de acelerar nuestra 
marcha, ixirqiie millares de coini)añerüS están sien­
do víctimas de las más. infames torturas en las 
cárceles y presidios y otros que obligadamente 
efectúan trabajos de fortificación y retaguardia, 
inienti-as la tirana fusta azota sus cuerpos y la 
negra boca de las pistolas apunta sobre sus sienes.

Camaradas: ¡ seamos dignos de los que esperan 
con impaciencia la hora de su lil>eración! ¡Sepa­
mos cumplir con nuestros destinos de clase ante 
ese ejército de mercenarios extranjeros, acaudillado 
jKir los inútiles ex generales españoles, que preten- • 
den iiniKMier un' régimen de terror, cimentado en 
los cadáveres de la clase obrera, que durante veinte 
siglos fué objeto de la más inicua explotación 1

Pero iu> lograrán su propósito, porque nuestra 
sangre joven sabrá ocupar el primer puesto eti la 
trinchera, y cnarbolando la roja fjandera sabremos 
recordar la célebre frase: “ lis preferible un canijK) 
de muertos a uiia ciudad de esclavos.’’

Lucio GOM EZ NEGRO

ACELEREMOS NUESTRA MARCHA

Saelices, 28 de enero.

B O C A D I L L O S
Á''¡ Kl caos 1

Poneos a pensar un rato, y luego, otro, y otro, 
y mirad si sois capaces de suponer a quién a con­
decorado el bello "Francisko” con la cruz de Car­
los III.

¡ Qué váis a serlo !
Desde que el mundo es mundo, sin distinción de 

países, lo único que se ixmia al cuello de los ani­
males era un ramal, ¿verdad? Pues en la "nación’’ 
del "pésaniie, sefmr", no. Condecoran, también, a 
los burros.

Por si alguno lo dudare, 
quiero advertir, de antemano, 
que el de la Carlos III 
es el animal de Llano.

La prueba no puede ser más sincera, como .dice 
el propio Queipo en sus discursos.

“ En la visita que hizo el generalísimo a los 
frentes— leemos en un diario fascista— , gran nú­
mero de soldados echaron al suelo sus mantas con 
el propósito de que Franco pasase sobre ellas.” 

i Qué hermosura, ¡chel
Y  con música, que está mejor. Porque al tiempo 

de arrastrar la manta, los muy marranos, cantabaaT 
aquello de

pisa con garbo...

Son muchas las causas que inducen a nuestra 
Milicia a caminar .con paso firme hacia la victoria 
definitiva sobre esos militares serlientos de sangre 

•obrera. Nuestra Milicia está compuesta de cente­
nares de aragoneses, -que se vieron obligados a 
abandonar .sus liogares y  seres más queridos cuan­
do la l>estia fascista entraba en los pueblos practi-

D O  S C O N S I G N A S

Dos meses y medio han transcurrido desde que 
empezaron a cercar a Madrid las hordas fascistas, 
que asegurabaai su entrada en pocos días, prome­
tiendo a sus huestes mercenarias de moros negros, 
rubios y le,gionarios un rico botín a costa de los 
crímenes que realizaran en ancianos, mujeres y

•'u

ti «Tí'"
m

Hasta aquí hemos llegado, y  de aquí no pasamos. 
O la Prensa nos tiene al corriente de lo que en 
Madrid ocurre, o nos hacemos .socios de Radio F a­
lange de Valladolíd, que es la mejor enterada de 
nuestros asuntos guerreros.

¡Estaría bueno que nos dejáramos engañar por 
los periódicos leales como unos hijos de Confucio! 
Gracias a la Radio vallisoletana nos hemos ente­
rado de ijue, en vista de las enormes derrotas su- 

j''lridas jxir el batallón de modistillas, está organi- 
índose otro de cigarreras, ¡que pa qué en er 

■ nundo 1
Con la navaja en la liga,

■ el jusil entre ¡os dientes, 
en la naríc, los cañones 
y honduis en los pendientes.

(Los aeroplanos son un conflicto: no sabemos 
dónde ponérselos.)
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Im pren ta  «tÚ adtid -A ragó it»»  Espronceda, 7
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